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El teniente Castillo fue asesinado por
negarse a participar en el de Calvo Sotelo

Una novedad en la trágica noche de don José Calvo Sotelo • Minuciosa preparación
por parte de los hombres de confianza de Casares Quiroga y en la Dirección General de

Seguridad • El testimonio de un policía a un periodista

A las once de la mañana del
10 de julio de 1936 me recibía

don José Calvo Sotelo en su ca-
ta, de la calle de Velázquez. £1
motivo de este encuentro obede-
cía a un despacho extraordinario
que yo, como vicesecretario ge-
neral de Renovación Española,
en funciones de secretario gene-
ral en aquel momento, por enfer-
medad del titular, había solicita-
do del vicepresidente del Partido
Monárquico y jete del bloque na-
cional. Los asuntos que llevaba
en cartera eran graves. Don An-
tonio Goieoechea. presidente de
Renovación Española, había de-
Jado de hecho que Calvo Sotelo
asumiera la dirección suprema
de un gran número de activida-
des que desbordaban, por su tras-
cendencia para el futuro de Es^
paña, las propias de ordinaria ad-
ministración de la organización
monárquica, las tres as u n t o s
fundamentales que llevaba a Cal-
vo Sotelo eran los siguientes; Él
primero, comunicarle unas con-
cretas noticias que se Referían a
su chófer, en orden a indiscre-
ciones o denuncias por parte de
éste señalando algunas reuniones
tenidas por Calvo Sotelo con ele-
mentos militares en su propio co-
che en apartadas carreteras de
Toledo.' El segundo atañía a ru-
mores dentro de la Casa del Pue-
blo, recogidos por un confidente
que teníamos en el Partido So-
cialista, de que se proyectaba
asesinarle, juntamente con Goi-
coechea y Gil Robles. Y, final-
mente, la tercera cuestión plan-
teaba el delicado problema del
cambio de los agentes de escolta
que le tenía asignada la Direc-
ción General de Seguridad, ya
que los cesados habían termina
do por ser de la confianza plena
del jefe monárquico y los nuevos
eran rabiosamente izquierdistas.
I-a propuesta que llevaba a Cal-
vo Sotelo era rogarle aceptara
una guardia personal de mucha;
chos de Renovación Española,
exactamente el mismo grupo que
yo había seleccionado para cus-
todiarle en los viajes a provin-
cias, y que en Madrid prestarían
servicio en el portal de su casa,
siguiéndole, en sus desplazamien-
tos por la ciudad, a una prudente
distancia y siempre detrás del
coche de la Policía de escolta»

Con el tono severo y el gesto
preocupado de quien se sabía
protagonista de dramáticos acon-
tecimientos, me respondió, «or*
iprendi.éndose mucho de las indie-
orecioties y noticias suministrar
das por su chófer, dieiénáotne
que extremaría la prudencia, aun-
que ya eran escasas las entrevis-
tas que aún debía de celebrar,
dado que lo que se esperaba, pa-
ra que el movimiento militar se
llevara a cabo, era un respuesta
afirmativa de fuera de la Penín-
sula. En cuanto a loe rumores
de un atentado contra él por ele-
mentos .Socialistas no lo creía, y
sí, en cambio, que un golpe cri-
minal podría partir de loe pro-
pios aledaños del Gobierno, si
<»ran ciertas otras noticias qué
él poseía y que había transmiti-
do tanto a Goicoechea como a
Gil Robles. En cuanto a una cus-
todia por elementos jóvenes de.
Renovación Española, me d i jo
que la consideraba inútil, al rio
pocfcer armarles, y, de hacerlo, se-
rían detenidos por los propios
agentes oficiales de su escolta. Al
despedirme, me .añadió qué aque-
llos días eran difíciles y preocu-
pantes, parque el Gobierno de
Casares Quiroga s a b í a qué sé
(preparaba una insurrección mili-
tar y civil, pero sin acertar a co-
nocer exactamente las claves, y
los personajes de la conjura. Sin
embargo, los gobernantes repu-
blicanos no habían olvidado es-
tas palabras de Calvo Sotelo:
"España está en el umbral del
comunismo y hay que evitar
que la Patria perezca bajo la ola
roja." Y también había dicho an-
tes a Casares Quiroga las mis-
mas palabras que Santo Domingo
de Silos a un rey castellano: "Se-
ñor, la vida podéis quitarme, pe-
ro más no podéis. Y es preferi-
ble morir con gloria a vivir con
vilipendio."

inminencia del peligro
El día 11 de julio, siguiente al

de mi entrevista con Calvo Sote-
lo, recibí en mi despacho de Re-
novación Española la visita ur-
gente y angustiada de nuestra
confidente en el Partido Socialis-
ta, comunicándome que se seguía
hablando, pero con más insisten-
cia todavía, de que era inminen-
te el asesinato de Calvo Sotelo,
Goicoechea y Gil Robles. A mis
preguntas para concretar deta-
lles, me dijo que no era fácil ob-
tenerlos, porque se comenzaba a
desconfiar de él, y tan sólo me
señaló su creencia de que se tra-
taba de buscar un pretexto ó ur-
dir un plan que justificara ante
la opinión nacional e internacio-
nal el asesinato de los tres jefes
políticos de la derecha. Sin pér-
dida de tiempo hablé con Goicoe-
chea, y me contestó que también
había recibido noticias semejan-
tes por otros conductos, pero que
ee estaban tomando las oportunas
precauciones, bien para que los
amenazadas no durmieran en sus
domicilios o para no abrir las
puertas ante cualquier intento de
asalto nocturno. No. obstante, el

jefe de Renovación se negaba a
creer que cualquier atentado con-
tra ellos sé asumiera por él Go-
bierno la responsabilidad de or-
ganizarlo y ordenarlo a través de
elementos secundarios del poder.
Entendía, en cambio, que era ne-

cesario precaverse contra los pis-
toleros y asesinos de las organi-
zaciones de Izquierda y advertir
al presidente del Consejo y al mi-
nistro dé te Gobernación del dé-

'ber qufe tenían de defenderles y
ampararles.

El cadáver del teniente Castillo
Un periodista llamado Benja-

mín Bentura, con b—que fue más
tarde redactor jefe.de Logos—, y
que hacía información de suce-
sos en la Dirección General d«
Seguridad, contó que a las cua-
tro y diez de la madrugada del
13 de julio vio, desde el propio
despacho donde trabajaba, un nu-
meroso g r u p o de guardias de
Asalto que salía de la Dirección
por la puerta.de la calle de. Víc-
tor Hugo. A poco llegaba una ca-
rroza fúnebre, seguida por buen

'número de cochee oficiales. El fé-
retro que contenía los restos del
teniente Castillo fue colocado en
la carroza. Un hombre joven, que
había salido de la Dirección y del
cual unos dijeron que era herma-
no de Castillo y otros primo car-
nal, que ejercía el cango de abo-
gado del Socorro Rojo, se dirigió
al grupo que formaban el direc-
tor general de Seguridad, Alonso
Mallo!, y los comisarios Aparicio,
Laño y Rivas, gritando: "¡Cobar-
des! Sacáis el cadáver a estas
horas porque tenéis miedo. Le
habéis matado vosotros." Añade
Bentura que metieron a aquel

' hombre en un automóvil y partió
la carroza fúnebre a toda veloci-
dad y tras ella los coches oficia-
les. Pero lo más importante d»
esta revelación es lo que textual-
mente cuenta a continuación el
mismo testigo: "Tenía yo una In-
formación . interesantísima, que
hubiera sido locura publicar en
"ESI Debate" o en cualquier otro
periódico. Me la había facilitado
un amigo mío, inspector de Poli-
cía. El tampoco el hubiera atre-

vido en aquellos momentos a con-
fiaría.a persona en la que no hu-
biera tenido absoluta confianza.
Poco mas o menos, lo que me di-
jo fue lo siguiente.

Un testimonio clarísimo
"Recordará usted que cuando

me contó' que Alonso Mallol, (el
director general de Seguridad)
había dicho que el teniente Cas-
tillo fue asesinado por los fascis-
tas, como venganza por suponer-
le autor de la agresión contra un
grupo de falangistas en la calle
de Torrijos, le dije que ni usted
ni yo podíamos creer tal patra-
ña. Habrá observado usted, como
he observado yo, que en el asun-
to del asesinato de Castillo no ha
actuado el juez. Esto hizo que
mis sospechas aumentaran y de-
cidí enterarme de cómo había si-
do muerto el teniente Castillo. Si
he de decir la verdad, no he sido
el único que lía tenido interés en
averiguar esto. Hemos puesto
buen cuidado en que no se tuvie-
ra noticia de nuestras activida-
des, y puedo asegurarle lo si-
guiente: el teniente Castillo fue
asesinado por las mismas perso-
nas que horas después secuestra-
ron y asesinaron al señor Calvo
Sotelo. Esto es absolutamente
cierto. El teniente Castillo era
amigo intimo del teniente More-
no. Ellos, con el capitán Condes,
eran los hombres de confianza di
Casares Quiroga. Hace ya mu-
chos días que. se decretó el asesi-
nato de Calvo Sotelo a fecha fija
Se llamó al capitán y a los dos

tenientes y se les confió la crimi-
nal tarea. Faltaba por designar
cuál de ellos había de ser el que
con la gente que había ya prepa-
rada diera cima a la empresa de
asesinar al ex ministro, de la Dic-
tadura."

"Pocos días después, Castillo
comunicó a. sus amigos qué lo ha-
bía pensado bien y que no esta-
ba dispuesto a tomar parte en el
asesinato de Calvo Sotelo. Con-
des y Moreno le tildaron de co-
barde y de traidor. Castillo afir-
maba que podían contar con él
para planear cuantos asuntos hi-
cieran falta, pero que ni en lo de
Calvo Sotelo ni en cualquier otro
asesinato quería intervenir. More-
no y C o n d e s prescindieron de
Castillo y pencaron un n u e v o
plan. Aquel desgraciado podía
ayudarles aun en contra de su
voluntad. Claro que su negativa
le iba a costar cara, pero para
los afanes 'que perseguían resul-
taría provechosa. Y como se pen-
só, se hizo. Unos guardias vesti-
dos de paisano esperaron el pa-
so, del teniente Castillo. Dispara-
ron contra él y fueron a refu-
giarse en la Casa del Pueblo.
Muerto Castillo, se dice que los
asesinos han sido los fascistas, y
horas después los asesinos del te-
niente Castillo acuerdan con el
teniente Moreno y el c a p i t á n
Condes, en el cuartelillo de Pon-
tejos, la forma en que se han de
llevar a cabo los secuestros y ase-
sinatos de Calvo Sotelo, Goicoe-
ohea y Gil Robles. Ha querido el
Albísimo que únicamente Calvo
Sotelo, el elegido, cayera asesina-
do. Se dice que la muerte de don
José Calvo Sotelo ha sido una re-
presalia por la del teniente Cas-,
tillo, y lo cierto es que este últi-
mo fue asesinado porque se negó
a matar al .señor Calvo Sotelo.
Todo, como usted ve, muy bien
planeado.''

LA CASA DE CALVO SOTELO
Los guardias oficiales de la Re-

pública que constituían la peque-
ña turba armada llegan, dirigidos
por el capitán Condes, a la puer-
ta del piso de Calvo Sotelo. Se
hace .sonar el timbre imperativa
e insistentemente. Una sirvienta
abre y el cortejo del crimen, del
Estado irrumpe, en flagrante vio-
lación del domicilio, con alevosía
y nocturnidad. Calvo Sotelo apa-
rece en bata y se enfrenta con
Condes, que anuncia debe hacer
un registro y llevarle a la Direc-
ción General de Seguridad para
ser interrogado. Le hace saber
que su inmunidad parlamentaria.
debe ser respetada, pero que, no
obstante,-accede a que se regis-
tre la casa. Comienza una farsa,
que es moverse por las habitacio-
nes sin. intentar examinar nada.
En si despacho y en la máquina
de escribir,1 que tanto utilizaba
Calvo Sotelo, había una cuartilla
con una sola línea que decía lo
siguiente: "España está en rui-
nas. V a m o s a reconstruirla."
Mientras tanto, Victoriano Cuen-
ca cortó los hilos del teléfono pa-
ra evitar toda comunicación. Pe-
sé a todo .10 que estaba presen-
ciando, el insigne jefe político
creyó que el carné de la Guardia
Civil de Condés era, en cualquier
caso, una garantía, y una espe-
ranza de que nada grave y .defi-
nitiyq podía sucedería. Sin em-
bargó, cuándo vio cómo el capi-
tán cogió una pequeña bandera
roja y gualda y ía deshizo entre
sus manos, todas sus ilusiones se
desvanecieron. Entonces instó
para que registraran en serio y
le contestaron que la casa era
demasiada grande y no valía la
.pena, y que lo mejor era salir
para la Dirección General de Se-
guridad.

El crimen, en lo calle Ayala
Ya convencido de que era in-

útil teda resistencia, con sólo
mujeres y niños en casa, pidió
que le dejaran vestirse, autori-
zándole con tres guardias delan-
te. Inmediatamente fue la. dramá-
tica despedida de su mujer y de
sus hijos. Sin una convicción muy
firme, pero para dar ánimo a su
esposa, le dice que volverá pron-
to. Baja la escalera con la cabe
za erguida y el paso firme, rodea-
do de los que van a ser sus ver-
dugos. Condes le ordena montar
en la camioneta y ocupar un
asiento en el tercer departamen-
to, de cara a la dirección. Exac-
tamente detrás de él se situó el
pistolero y guardaespaldas de In-
dalecio Prieto, Victoriano Cuen-
ca. Montados guardias; y paisa

nos, eí vehículo inicia una verti-
ginosa carrera, dirigiéndose a la
calle de Alcalá, pero torciendo al
llegar a Ayala, donde Cuenca ení-
puño la pistola y, aprovechando
el ruido del motor, aceleradísimo,
disparó dos veces en la nuca de
Calvo Sotelo, que cayó pesada-
mente hacia adelante. El conduc-
tor, al sentir los disparos, frenó
la marcha, pero Condes- gritó:
"De prisa." La camioneta núme-
ro 17 aumentó la velocidad, diri-
giéndose hacia el cementerio del
Este, mientras varios de los pai-
sanes empujaron con pies y ma-

nos el "cadáver debajo de los
asientos.. Ya en el cementerio,
descendieron del vehículo el ca-
pitán Condes y José del Rey, di-
rigiéndose al -puesto de guardia
y regresando con dos vigilantes.
Acto seguido ordenó el capitán
Condés que se bajara el cadáver,
diciendo: "Debe ser un sereno
que hemos encontrado en la vía
pública." Con gran esfuerzo se
consiguió sacarlo de debajo del
asiento, donde estaba prensado,
dejándole junto a los arcos que
existen a la entrada de la Almu-
dena.

APARECE EL CADÁVER
A las nueve y media de la ma-

ñana, mientras los amigos del
asesinado lo buscábamos desespe-
radamente y estaba a punto de
producirse la identificación del"
cadáver , llegó al Juzgado de
guardia mimero 3 la primera co-
municación inicial del sumario.
Era de la Dirección General de
Seguridad—afirma el jue/—y en
términos sobremanera lacónicos
manifestaba que el señor Calvo
Sotelo había sido sacado de su
domicilio y que hacía gestiones
para averiguar su paradero. Mi-
nutos más tarde llegaba al Juz-
gado una segunda comunicación
del mismo organismo oficial, en
que se- añadía que el señor Calvo
Sotelo desde su domicilio había
sido llevado eh una camioneta
por un grupo de desconocidos, se-
gún manifestaban dos .guardias
Se Seguridad, de servicio a la
puerta de la casa de dicho señor,
y que comparecerían a la presen-
cia judicial. El juez dice: "ka Di-
rección de Seguridad no había
cuidado de formalizar tan impor-
tantes testimonios. Procedía ver-
los. Sus declaraciones fueron tan
unánimes como explícitas y sin-
ceras." Y en esencia dijeron: "Que
estaban de servicio a la puerta de
la casa del señor Calvo Sotelo la
noche última, y a las dos y me
di», poco más o menos, paró an-
te ellos una camioneta oficial
ocupada por una veintena de
hombres, vestidos unos de uni-
forme de la Guardia de Asalto y
otros de paisano. Un grupo qui-
so penetrar en ,1a casa y la pare
ja de seguridad se opuso, pero el
más caracterizado les enseñó un
carné de la Guardia Civil (ofi-
cial), alegando al propio tiempo
que iba al piso del señor Calvo
Sotelo a cumplir un servicio, y
ante las manifestaciones del ofi-
cial y su identificación mediante

: el carné, pues iba de paisano, le
permitieron subir con algunos de
sus acompañantes. Oíros de los
de la camioneta quedaron a la

puerta y los demás se apostaron
en las bocacalles inmediatas, im-
pidiendo el acceso de los tran-
seúntes, a los que cacheaban."

"Mientras esto sucedía—añade
&1 juez,, reflejando la deeilaración
fte los guardias de servicio—. el
señor Calvo Sotelo se asomó al
balcón, preguntando a los .decla-
rantes si los que habían llegado
eran agentes de la autoridad, y
la pareja le -contestó que .eí, e in-
sistiendo dicho señor, dos veces
más en la pregunta de si .eran
auténticos agentes, los de segu-
ridad le repitieron otras tantas
la misma. contestación afirmati-

va. Pasado algún tiempo, bajo «
Ja «alie el señor Calvo Sotelo con
el oficial y los demás que habían
suibido al piso. La camioneta vol-
vió a ociiparse y el oficial Invitó
al señor Calvo Sotelo a subir. Es-
te se abstuvo, preguntando:., "Us-
ted, capitán, ¿no sube?" El ofi-
cial te contestó: "Sí, ahora mis*
mo." Y entonces subió el señor
Calvo Sotelo, ocupando una de
las banquetas, y luego el oficial,
arrancando el vehículo en direc-
cíón a la calle de Alcalá." E51
Juez recibió sobre las once de la
mañana una térceva comunica-
ción de la Dirección General de
Seguridad, también brevísima, en
la que participaba que, según
aviso del depósito de cadáveres
del cementerio del Este, había
allí, sin identificar, uno que pu-
diera ser el del señor Calvo So-
telo. "La sospecha con tales an-
tecedente»—añade el juez—hacia
pensar en la evidencia. Suspendí
la declaración que estaba reci-
biendo a uno de los de seguri-
dad y me trasladé al depósito.
Eira, en efecto, el cadáver del se-
ñor -Calvo Sotelo, que no mostra*
ba señales de lucha.

Hacen desaparecer el sumario
El juez del Juzgado número 3,

cumpliendo con su deber íntegra-
mente, dispuso incautarse de la
camioneta número 17 de la Di-
rección General de Seguridad.
de improviso se presentó en la
plaza de Pontejos e hizo un mi-
nucioso reconocimiento de los
tres o cuatro vehículos ,que uti-
lizaban los guardias de Asalto.
En uno de ellos advirtió que es-
taba lavado con mayor esmero, y
en la inspección Ocular descu*
brío la existencia de un colorido
sospechoso, al parecer de san-
gre, retenida en las uniones y
hendiduras de las tablas del pi-
so. El comandante Burillo, que
estaiba presente en la diligencia,
se mostró sorprendido de que ei
juez le ordenara el traslado in-
mediato de la camioneta hasta la
puerta del Juzgado, lo que hizo,
aunque negándose a facilitar ver-
balmente el nombre del oficial
U oficiales que utilizaron la ca-
mioneta la noche anterior. Ya en
la puerta del Juzgado, los peri-
tos médicos forentes, doctores Pi-
ga y Águila Collantes, confirma-
ron la sospecha del juez. Las
manchas eran de sangre, unas de
sangre viva y otras de «sangre
tniierta. Las diligencias judiciales
durante el mismo día 13 dejaron
confirmados todos los extremos
del asesinato de Calvo Sotelo.
Pero ese mismo día, por la no-
che, el Consejo de Ministros qui-
tó dé las manos del juez de guar-
dia el sumario, entregándoselo a
otro especial. Este sumario, co-
mo la camioneta número -17, des-
aparecieron, cuando un grupo de
milicianos armados, en los • pri-
meros días de, agosto, se apode-
raron de ambos con la intención
de que no quedara huella de un
.crimen cte Estado perpetrado por
un Gobierno que. para colmo, »e
consideraba, legítimo..

Julián CORTES-
CAVANILLAS


